
 

 

 

Propio 19, Año A (Complementarias) 

La Colecta: 
Dios omnipotente, sin tu ayuda, nunca podríamos complacerte; concede, por tu gran 
misericordia, que tu Espíritu dirija y gobierne nuestros corazones en todo lo que 
hagamos; por Jesucristo nuestro Señor, que contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un 
solo Dios, ahora y siempre. Amén. 

 

Antiguo Testamento: Génesis 50:15-21 

15 Como Jacob había muerto, los hermanos de José pensaron: «Tal vez José nos odia, 
y se va a vengar de todo el mal que le hicimos.» 16 Entonces le mandaron a decir: 
«Antes de que tu padre muriera, nos ordenó 17 que te dijéramos: “Por favor, te pido 
que perdones la maldad y pecado de tus hermanos, que tan mal te trataron.” Por eso 
te rogamos que perdones nuestra maldad, pues somos siervos del Dios de tu padre.» 

Mientras los mensajeros le daban este mensaje, José lloraba. 18 Entonces llegaron sus 
propios hermanos, se inclinaron delante de él hasta tocar el suelo con la frente, y le 
dijeron: —Aquí nos tienes. Somos tus esclavos. 
19 Pero José les contestó: —No tengan miedo. Yo no puedo ponerme en lugar de 
Dios. 20 Ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios cambió ese mal en bien para hacer 
lo que hoy vemos: para salvar la vida de mucha gente. 21 Así que no tengan miedo. Yo 
les daré de comer a ustedes y a sus hijos. 

Así José los tranquilizó, pues les habló con mucho cariño.  

 

 



 

Salmo: Salmo 103:(1-7), 8-13 
[ 
1 ¡Bendice, alma mía, al Señor * 

       y bendice, todo mi ser, su santo nombre! 
2 ¡Bendice, alma mía, al Señor * 
       y no olvides sus bondades! 
3 Dios perdona todos tus pecados * 
       y cura todas tus dolencias; 
4 Dios rescata tu vida de la tumba * 
       y te corona con amor y compasión. 
5 Te sacia de bondad * 
       y te rejuvenece como el águila. 
6 El Señor hace justicia * 
       y defiende a los oprimidos. 
7 Le reveló sus caminos a Moisés * 
       y sus obras al pueblo de Israel.] 
8 Dios es clemente y compasivo; * 
       lento para la ira y grande en la bondad. 
9 No nos acusará por siempre * 
       ni guardará rencor perpetuamente. 
10 No nos trata según nuestras ofensas * 
       ni nos paga según nuestros pecados. 
11 Como más alto es el cielo que la tierra, * 
       así es su bondad por quien lo teme. 
12 Como distante es el oriente de occidente, * 
       así ha alejado él nuestros pecados. 
13 Como se compadece una madre de sus hijos, * 
       así se apiada el Señor de quien lo teme. 
 

Nuevo Testamento: Romanos 14:1-12 
1 Reciban bien al que es débil en la fe, y no entren en discusiones con él. 2 Por 
ejemplo, hay quienes piensan que pueden comer de todo, mientras otros, que son 
débiles en la fe, comen solamente verduras. 3 Pues bien, el que come de todo no debe 
menospreciar al que no come ciertas cosas; y el que no come ciertas cosas no debe 



 

criticar al que come de todo, pues Dios lo ha aceptado. 4 ¿Quién eres tú para criticar al 
servidor de otro? Si queda bien o queda mal, es asunto de su propio amo. Pero 
quedará bien, porque el Señor tiene poder para hacerlo quedar bien. 

5 Otro caso: Hay quienes dan más importancia a un día que a otro, y hay quienes creen 
que todos los días son iguales. Cada uno debe estar convencido de lo que cree. 6 El 
que guarda cierto día, para honrar al Señor lo guarda. Y el que come de todo, para 
honrar al Señor lo come, y da gracias a Dios; y el que no come ciertas cosas, para 
honrar al Señor deja de comerlas, y también da gracias a Dios. 

7 Ninguno de nosotros vive para sí mismo ni muere para sí mismo. 8 Si vivimos, para 
el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. De manera que, tanto en la 
vida como en la muerte, del Señor somos. 9 Para eso murió Cristo y volvió a la vida: 
para ser Señor tanto de los muertos como de los vivos. 

10 ¿Por qué, entonces, criticas a tu hermano? ¿O tú, por qué lo desprecias? Todos 
tendremos que presentarnos delante de Dios, para que él nos juzgue. 11 Porque la 
Escritura dice: 

«Juro por mi vida, dice el Señor, 
que ante mí todos doblarán la rodilla 
y todos alabarán a Dios.» 

12 Así pues, cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta de sí mismo a Dios.   

 

El Evangelio: Mateo 18:21-35 

21 Pedro fue y preguntó a Jesús: —Señor, ¿cuántas veces deberé perdonar a mi 
hermano, si me hace algo malo? ¿Hasta siete? 
22 Jesús le contestó: —No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 
23 »Por esto, sucede con el reino de los cielos como con un rey que quiso hacer 
cuentas con sus funcionarios. 24 Estaba comenzando a hacerlas cuando le presentaron 
a uno que le debía muchos millones. 25 Como aquel funcionario no tenía con qué 
pagar, el rey ordenó que lo vendieran como esclavo, junto con su esposa, sus hijos y 



 

todo lo que tenía, para que quedara pagada la deuda. 26 El funcionario se arrodilló 
delante del rey, y le rogó: “Tenga usted paciencia conmigo y se lo pagaré todo.” 27 Y el 
rey tuvo compasión de él; así que le perdonó la deuda y lo puso en libertad. 
28 »Pero al salir, aquel funcionario se encontró con un compañero suyo que le debía 
una pequeña cantidad. Lo agarró del cuello y comenzó a estrangularlo, diciéndole: 
“¡Págame lo que me debes!” 29 El compañero, arrodillándose delante de él, le rogó: 
“Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo.” 30 Pero el otro no quiso, sino que lo 
hizo meter en la cárcel hasta que le pagara la deuda. 31 Esto dolió mucho a los otros 
funcionarios, que fueron a contarle al rey todo lo sucedido. 32 Entonces el rey lo 
mandó llamar, y le dijo: “¡Malvado! Yo te perdoné toda aquella deuda porque me lo 
rogaste. 33 Pues tú también debiste tener compasión de tu compañero, del mismo 
modo que yo tuve compasión de ti.” 34 Y tanto se enojó el rey, que ordenó castigarlo 
hasta que pagara todo lo que debía. 
35 Jesús añadió: —Así hará también con ustedes mi Padre celestial, si cada uno de 
ustedes no perdona de corazón a su hermano. 
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